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INTRODUCCIÓN


“Quiero que Dios me perdone” es un deseo que los hombres expresamos muchas veces en la vida, porque cometemos pecados y nos gusta ser perdonados. Se puede rogar la clemencia divina de varias maneras, siempre estupendas. Pero no nos basta con pedirla; suplicamos misericordia para alcanzarla. Queremos pedir perdón y queremos ser perdonados. ¿Qué hacer para lograrlo?
Por ejemplo, la Biblia narra la historia del profeta Jonás que fue enviado por Dios a la ciudad de Nínive para anunciar que será destruida. La ciudad entera hizo penitencia, y el rey decía: ¿Quién sabe si Dios se dolerá y se retraerá, y retornará del ardor de su ira, y no pereceremos nosotros?
 Por temor a la destrucción querían suplicar misericordia al Señor haciendo fuertes penitencias, pero no sabían si el perdón les sería otorgado.
Actualmente se conoce bien lo que Dios desea que hagamos para obtener su perdón y su gracia. Aquí lo recordaremos. Este libro trata sobre la manera de superar el pecado, y cómo confesarse.
DONES Y AMOR


Veamos primero lo mucho que Dios nos ama, y los abundantes dones que concede al hombre. Viene bien recordarlo, pues el pecado rechaza estos tesoros. Entonces, observando lo que se pierde, se captará mejor la maldad del pecado; y considerando lo que se recupera, se agradecerá más la confesión.

Algunos dones de Dios
El Señor es muy bueno. Y cuando creaba el mundo, pensó otorgar muchos dones al hombre. ¿Qué tesoros le regalo? Y se le ocurrió entregarnos el don mayor que puede existir: Dios mismo. El Señor quiso divinizar al hombre de modo que entrara a formar parte de la familia divina. Y entonces se inventó la inhabitación del Espíritu Santo.

Decidió enviar al Espíritu Santo al interior del hombre para que lo divinizara con su presencia y lo santificara con sus dones. Así, recibiendo esa gracia especial el hombre pasa a ser hijo de Dios. Este don gratuito se llama gracia santificante o divinizadora
.

Las consecuencias de esta inhabitación son maravillosas: Por el Espíritu Santo participamos de Dios. Por la participación del Espíritu venimos a ser partícipes de la naturaleza divina... Por eso, aquellos en quienes habita el Espíritu están divinizados
. Del Espíritu Santo proviene (...) lo más sublime que puede ser pensado, el hacerse Dios
. La naturaleza humana se hace partícipe de la divina, el hombre adquiere la condición de hijo de Dios.


Empieza así una nueva vida por obra del Espíritu Santo que, en la gracia, rehace y casi re‑crea al hombre a semejanza del Hijo unigénito del Padre (...) estableciendo en el hombre la filiación divina
. La situación es tan distinta a la anterior que se habla de un nuevo nacimiento, el nacimiento a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo
. Y el pecado grave destruye estos tesoros.
Dios ama a los hombres
Estas cinco palabras forman parte del grupo de frases importantes que una persona debe conocer. Dios ama a los hombres. El Señor bueno y humilde nos quiere. Desea que seamos sus hijos y formemos parte de su familia. Ha preparado un cielo maravilloso con el que quiere premiar a sus hijos.

Y cuando los hombres orgullosos le rechazaron, su humildad y amor decidieron que el Hijo de Dios se hiciera hombre, cargara con nuestras culpas, y diera su vida por nosotros. Así nos mostró su enorme afecto, pues nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
.

La noche anterior a su muerte, Jesús rezaba al Padre pidiendo que el mundo conozca que Tú me has enviado y los has amado
. Ruega que el mundo conozca que Dios les ama. Y horas después de estas palabras, la muerte de cruz nos hace palpar su amor por nosotros.


Además, ha querido que su madre sea también madre nuestra. Y nos perdona una y otra vez; siempre que nos confesamos, nos vuelve a perdonar. Dios ama a los hombres.
QUÉ ES EL PECADO
El pecado, un mal contra el hombre
Las cosas malas poseen algún defecto respecto a las correspondientes buenas. Un examen está mal hecho cuando sus respuestas no coinciden con las buenas. Una mesa es mala cuando le falla algo respecto a una buena mesa. El mal es carencia de una perfección que se debería poseer. Pecar no es otra cosa sino desviarse de la rectitud que un acto debe tener
.

El pecado es un comportamiento impropio de un hijo de Dios. Es un mal moral
, algo que se aparta del bien moral, de las buenas costumbres. Es una acción defectuosa respecto a la buena actuación humana. El pecado se opone al modo de ser del hombre, y a su dignidad.

Este modo de ser y esta dignidad son otorgadas por Dios. Los seres humanos no somos dioses sino criaturas. Y el Creador se trazó un plan sobre nosotros, diseñó cómo va a ser el hombre, cuál será su dignidad. El hombre es un ser pensado por Dios. Y el pecado es una desviación respecto a los planes divinos, un atentado contra el hombre y contra su Creador.
Como cualquier persona inteligente, nuestro Señor al crear obró de acuerdo con un plan, con vistas a un fin. Dispuso en la creación una serie de normas para que el universo evolucione correctamente en dirección a ese fin previsto. Por ejemplo, la ley de la gravedad que mantiene la luna en torno a la tierra, el instinto de supervivencia que hace volar a los pájaros ante el menor peligro, etc. Cada criatura lleva en sí misma un modo de ser, un destino y unas leyes que la dirigen hacia el bien.


También el hombre está afectado por unas normas que le vienen dadas. En unos casos esas reglas coinciden con las de otras criaturas; otras veces son exclusivas de los humanos. Así, sobre el hombre actúan las leyes físicas propias de los seres materiales, pues el hombre tiene parte material. También está ligado a las leyes biológicas propias de los seres vivos, pues el hombre es un ser vivo. Y además atañen al hombre unas leyes exclusivas de los humanos que llamamos leyes morales y regulan su comportamiento orientándolo hacia la felicidad eterna. Por ejemplo, la idea básica de hacer el bien y evitar el mal, la prohibición de robar, matar, etc.

El pecado es una obra contraria a los planes eternos del Creador. Es una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna
. Es una acción contra esas leyes morales, y por tanto opuesta a la naturaleza humana. Es un daño contra el propio pecador; hiere la naturaleza del hombre
. Y así nos dice el arcángel san Rafael: Los que cometen pecado e iniquidad son enemigos de su propia vida
.
Una ofensa a Dios
Una persona que obra mal se causa un daño a ella y tal vez al prójimo. Ofende así al Señor que nos ama a nosotros y a los demás. El pecador da la espalda al amor de Dios y se autodaña, con gran pesar del Señor que tanto nos quiere. El pecado es una ofensa a Dios
.

Nuestro señor Jesucristo en la oración del “Padre nuestro” relaciona las ofensas al Señor y las realizadas contra los hombres. Esta analogía nos permite entender mejor la naturaleza del pecado en cuanto ofensa a Dios. Veamos:

Las ofensas entre hombres son cualquier daño a la dignidad de la persona. Pueden ser directas -contra ese hombre concreto-, o indirectas si dañan a los seres amados por esa persona: hijos, familia, amigos, propiedades...
Igualmente, las ofensas a Dios pueden ser:

- Directas (corresponden a los tres primeros mandamientos).- Van de frente contra la dignidad y honor debidos al Señor. Por ejemplo, las blasfemias y dejar de santificar las fiestas.

- Indirectas (corresponden a los otros siete mandamientos).- Aquí se maltrata a quienes Dios ama: a los hombres, incluido el pecador mismo.

Características de una ofensa:

- No es necesario que el afectado sufra.- Puede ser hecho a sus espaldas. Por ejemplo, la burla a una foto o imagen de alguien es una ofensa, que los asistentes reconocen, aunque el interesado nunca lo sepa.
- Sólo hay ofensa si hay injusticia.- Hay personas que se sienten afrentadas por la más mínima desatención; estos casos no son ofensas reales sino algo de orgullo. Para que sea una ofensa ha de ser algo injusto.
- El perdón de una ofensa exige de por sí una reparación.- El afectado puede perdonar sin más, pero la justicia reclama alguna compensación que restaure el daño ocasionado. Por esto, quien ofende a alguien no se conforma con pedir disculpas, sino que se siente deudor y desea remediar de algún modo su acción.

Las ofensas a Dios son especialmente graves por el amor que nos tiene y porque la dignidad que se intenta pisotear es muy grande: Se desprecia un amor y un bien infinitos, se desprecian dones enormes como la filiación divina y la inhabitación del Espíritu Santo. Se daña la imagen de Dios que es el hombre. Se añade carga a la cruz de Cristo, que tomó sobre sí nuestros pecados. La gravedad de la ofensa se capta mejor si recordamos cómo fue la reparación: el hijo de Dios se hizo hombre y murió en la cruz.
EFECTOS DEL PECADO
Efectos del pecado en los demonios
La voluntad de los ángeles es muy poderosa. Cuando deciden algo, su voluntad queda firmemente anclada en su decisión. No se vuelven atrás. La voluntad del ángel se adhiere a algo de un modo fijo e inamovible. Antes de la decisión, puede libremente adherirse a una cosa y a su opuesta (…), pero después de decidir se adhiere inamoviblemente
.


Esto es una gran ventaja cuando la decisión es buena, por ejemplo si uno decide ser trabajador, amable o generoso. Los ángeles no abandonan sus propósitos. Las decisiones de su voluntad son firmes-firmes. Como sucede a los hombres al morir: su decisión de amar u odiar queda fijada.

Así, cuando los demonios decidieron rechazar a Dios, su voluntad quedó anclada en esa determinación, y continuamente odian al Señor. Y cuando los demonios decidieron odiar a los hombres, su odio se hace eterno. Su deseo de dañar a los humanos es inamovible. Los demonios no pueden arrepentirse.
Efectos del pecado en los hombres

a) Esclavo del pecado, atrapado por los gustos.- La voluntad humana no es tan firme y, mientras vivimos en la tierra, el hombre puede cambiar sus determinaciones. Pero nuestra voluntad también queda inclinada por las decisiones que tomamos. Quien trabaja se hace trabajador, y quien roba se hace ladrón. Quien desea adquirir una cualidad basta con que repita acciones en esa dirección.

Las decisiones malas afectan al hombre inclinando la voluntad al mal. La persona que se deja vencer por la pereza en una y otra ocasión, se hace cada vez más perezosa. Nuestro señor Jesucristo nos avisó: Todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
. Las buenas acciones nos mejoran, las malas nos empeoran. No da lo mismo obrar bien o mal.

Cuando se elige el bien, se consiguen cualidades y costumbres buenas. Al optar por el mal, se adquiere una esclavitud que puede llamarse adicción. En este caso, el hombre hace lo que le apetece, aunque le perjudica. Se da cuenta de que no le conviene pero sigue haciéndolo, y por esto se dice esclavo de sus gustos.


Esclavo del pecado significa atrapado por las apetencias, pues en cualquier pecado, el hombre elige algo que le gusta, aunque le perjudique. Por ejemplo, prefiere emborracharse porque le gusta, aunque le hace daño; prefiere vaguear, aunque le suspendan; escoge matar a su suegra porque lo desea, aunque se convierte en asesino; etc.

b) Alejamiento de Dios.- Al dañarse a sí mismo, el hombre se aparta de los planes divinos, y se aleja de su Creador. Probablemente, el pecador sólo desea satisfacer sus gustos, pero al obrar mal, rechaza el bien que el amor divino había preparado.

El hombre puede apartarse de Dios sólo un poco, y entonces el pecado es leve o venial. Pero hay también acciones malas que apartan radicalmente del Señor; son los pecados graves o mortales. En el próximo capítulo se ve lo que el catecismo afirma sobre estos dos tipos de pecado.
PECADO MORTAL Y VENIAL

El pecado mortal
Es una infracción grave de la ley de Dios
. Elegir deliberadamente, es decir, sabiéndolo y queriéndolo, una cosa gravemente contraria a la ley divina y al fin último del hombre, es cometer un pecado mortal. Este destruye en nosotros la caridad sin la cual la bienaventuranza eterna es imposible. Sin arrepentimiento, tal pecado conduce a la muerte eterna
.


Efectos: Entraña la pérdida de la caridad y la privación de la gracia santificante, es decir, del estado de gracia. Si no es rescatado por el arrepentimiento y el perdón de Dios, causa la exclusión del Reino de Cristo y la muerte eterna del infierno
.


Condiciones: Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: Es pecado mortal lo que tiene como objeto una materia grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y deliberado consentimiento
. Es decir, se precisa que:

. La inteligencia advierta lo que hace y su maldad (uso de razón, sin ignorancia, ni medio dormido).

. La voluntad lo acepte plenamente (sin violencia…).

. La materia sea gravemente contraria a la ley de Dios. Algunos ejemplos de materia grave son: faltar a misa un domingo, robo de grandes cantidades, actos sexuales mal realizados o fuera del matrimonio, borracheras, drogas, insultos a Dios...
 
El pecado venial
Se comete un pecado venial cuando no se observa en una materia leve la medida prescrita por la ley moral, o cuando se desobedece a la ley moral en materia grave, pero sin pleno conocimiento o sin entero consentimiento
.


Efectos: El pecado venial debilita la caridad; entraña un afecto desordenado a bienes creados; impide el progreso del alma en el ejercicio de las virtudes y la práctica del bien moral; merece penas temporales
. No quita la gracia santificante, ni impide la salvación, pero hace mucho daño al alma.

¿Ejemplos de pecados veniales o leves? Además de los actos graves realizados inadvertidamente, hay muchos pecados veniales: una mentira, algo de pereza, una falta de respeto o de caridad, murmuraciones o burlas, dejadez en las oraciones, excesos en la comida y en la comodidad, gastos superfluos, etc.
QUIERO QUE DIOS ME PERDONE

Se han comentado las malas acciones de los hombres. Caminemos ahora hacia el modo de obtener el perdón.

LA DIFICULTAD DE SUPERAR EL PECADO


Sabemos que el pecado introduce dos efectos en el hombre: un alejamiento de Dios, y la esclavitud a los propios gustos. Para salir de esta situación, se deben reparar esas dos consecuencias.
Liberar la voluntad de la esclavitud a las apetencias
A diferencia de los ángeles, el hombre puede enderezar su voluntad inclinada al mal. Para esto debe hacer dos cosas:
- Dejar de cometer ese tipo de pecados, para que la voluntad no siga anclándose a ellos.

- Empezar a realizar las buenas acciones correspondientes, para reorientar la voluntad hacia el bien.

Ejemplos:

. Supongamos una persona que tenga tendencia a criticar a los demás. Enderezará su voluntad actuando en dos frentes: Dejar de criticar, y procurar hablar bien de los demás.

. Otro caso. Alguien tiene inclinación a dejarse llevar por algunos gustos corporales. Sus dos lugares de batalla serían: apartar las apetencias incorrectas, y dominar al cuerpo entrenándose con pequeños sacrificios.

Acercamiento a Dios
En el caso de los pecados veniales, esta reparación no presenta dificultades. Basta con realizar actos que agraden a Dios. Las faltas leves enfriaron el amor al Señor, y ahora se trata de amarle intensamente.


El problema surge con los pecados mortales. Estas acciones expulsaron al Espíritu Santo del alma, rompieron con el Señor y rechazaron su gracia. Y estas cosas no puede recuperarlas el hombre con sus fuerzas. Son dones de Dios, y sólo Él puede otorgarlos, del modo que prefiera.

Para que recuperemos su gracia y volvamos a formar parte de su familia, el Señor instituyó el sacramento de la confesión. Cada vez que lo recibimos, Él perdona nuestros pecados y nos otorga dones abundantes.


Agradecemos mucho a la misericordia divina que inventara un medio maravilloso de otorgarnos su perdón. Pronto saldrán aquí más aspectos sobre la confesión, pero antes viene bien un relato que amenice estas consideraciones.
Tao-Lin
Una leyenda oriental traslada nuestro pensamiento a la antigua China. Tao‑Lin se había comportado mal en varias ocasiones. Reconocía que había disgustado a los dioses y estaba preocupado. Su inquietud seguía un día y otro, hasta que decidió pedir consejo al gran sabio oriental, que le escuchó pacientemente y contestó pausadamente:

- ¡¿Qué hacer para que los dioses perdonen tus pecados?! Lo que pides no es fácil. Supondrá mucho tiempo, muchas penalidades... Y aún así el resultado es incierto. De todos modos como te veo muy decidido, toma estas tablillas que indican el lugar, y ponte en camino.


Animado con esa esperanza, temeroso por el camino largo, Tao‑Lin empezó a andar y andar, un día y otro y otro. Después de mucho tiempo, muchas penalidades, llegó al país de las montañas nevadas. Subió, subió, y preguntó a los dioses de nieves y montañas si le perdonaban sus pecados. Y en el viento de las montañas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven dijo para sí:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Apenado, Tao‑Lin se dirigió al segundo lugar que los planos señalaban. Lejos, muy lejos estaba el país de las mil islas, pero consiguió llegar hasta allí en un pequeño barco, y preguntó a los dioses de los mares, de los océanos, si le perdonaban sus pecados. Y entre el rumor de las olas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven se dijo:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Volvió Tao‑Lin a su navío y se alejó triste de allí. Le quedaba la última tablilla y, de nuevo a pie, emprendió una marcha cada vez más agotadora. Por fin llegó al país de las grandes cavernas. Encendió una antorcha, bajó, bajó, y preguntó a los dioses de grutas y profundidades. Y en el silencio de la soledad oscura ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven volvió a decirse:

- ¿Y quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Triste, muy triste, Tao‑Lin se fue de allí y lloró amargamente mientras regresaba a su casa. Sin embargo, el Señor había escuchado sus oraciones, y pronto le dio a conocer al Salvador.

EL SALVADOR


Quiso la Providencia divina que poco después llegara al pueblo de Tao-Lin un mercader. Y nuestro protagonista movido por su ángel se acercó al puesto de venta. Allí charlaron un poco y el mercader le ofreció el libro más famoso el mundo: los evangelios. Tao-Lin lo compró, enseguida se puso a leerlo, y días después llegó al pasaje que ahora comentamos.
Un paralítico por los tejados
Por aquellos días, Jesús vivía en Cafarnaún donde había realizado muchos milagros. Desde allí iba y venía a los pueblos de los alrededores transmitiendo sus enseñanzas y curando a los enfermos. En esta ocasión acababa de visitar la región de los gadarenos, donde había expulsado unos demonios enviándolos a unos cerdos. Allí le suplicaron que se retirara de su territorio. Entonces subió a una barca, cruzó de nuevo el mar y llegó a su ciudad.

Entró de nuevo en Cafarnaún. Se supo que estaba en casa y se juntaron tantos, que ni siquiera ante la puerta había ya sitio
. Estaban sentados algunos fariseos y doctores de la Ley, que habían venido de todas las aldeas de Galilea, de Judea y de Jerusalén
. Se trata por tanto de una ocasión destacada que Jesús aprovechará para una enseñanza especial.

La voz popular que difundía la presencia de Jesús en la ciudad llegó también a casa de un paralítico, que en ocasiones anteriores no había podido aproximarse al Señor, y permanecía atado por su enfermedad. Al enterarse de la venida del Maestro se le encendió de nuevo el deseo de asistir, de escucharle y pedir su curación. Sin embargo, no veía el modo de hacerlo. Pasaba el tiempo y crecía su temor a perder una oportunidad más.


En esto pensaba, cuando llega un vecino con la misma noticia y propone llevarlo ante Jesús aunque sea arrastrando la camilla. Justo entonces se presenta un segundo conocido con la misma idea. Entre dos será fácil llevarlo. Ya salían cuando aparecen dos amigos más. "Vamos, vamos", -se alientan-. Caminan aprisa dentro de sus limitaciones pero al llegar, una multitud se les ha adelantado, rodea la casa e impide el paso por completo.


Intentan abrirse camino un poco, otro poco, algo más. Es inútil. "¡Oh Yahwéh, tampoco hoy vas a permitir que llegue a los pies de tu profeta!". Algo así brotaban sus pensamientos, sus oraciones, insistiendo al cielo en un ruego confiado.


Mientras tanto los camilleros buscan una solución. Cuchichean ideas, planes. Los vecinos les hacen gestos de silencio. Ellos se retiran para hablar con libertad buscando soluciones porque no se rinden ante la dificultad aunque parece insuperable.

- ¿Esperamos a que termine?

- No, no. Ya sabemos lo que sucede. Despiden a la gente hasta el día siguiente, y cierran la puerta.

- ¿Entramos por una ventana?

- Imposible. Fíjate como están las ventanas, atiborradas de gente escuchando.

- Pues como no entremos por el tejado…

- Volando un poco…

- Espera, esto es posible… Vamos por la terraza, abrimos un boquete y lo bajamos. Otro día arreglamos el agujero.

- ¡Qué locura!

- Realmente una locura. ¿Lo hacemos?


Dando un rodeo entran a una casa contigua y de ella a la terraza común. La tarea de subir la camilla fue más fácil de lo esperado, y ya caminan por la azotea. Desde la calle alguno les señala con la mano, y varios miran. Mientras tanto, en el interior, Jesús sigue con sus enseñanzas; habla en voz alta para que la multitud pueda oírle. Guiados por el sonido, el grupo de las alturas localiza al Señor, se detienen, dejan a un lado la camilla y empiezan la apertura del tejado unos pasos más adelante para que los trozos no caigan sobre el Maestro. Apartan unas tejas.


Abajo, empiezan a desprenderse pedazos de techo. El gentío se comprime apartándose del lugar que amenaza lluvia de cascotes. Jesús interrumpe sus palabras. Corre la voz de lo que sucede. Unos brazos señalan el lugar apuntando a lo alto. El boquete se agranda. Una, dos, cuatro cabezas asoman un instante. Aparece un bulto. La camilla inicia el descenso. Jesús agarra el extremo de los pies para evitar el bamboleo. Unos apóstoles se lanzan en su ayuda. El paralítico llega al suelo. Caen las cuerdas y en el agujero del cielo asoman cuatro caras expectantes.


Cesan ruidos y cuchicheos. Las miradas convergen hacia Jesús que sobresale un poco entre la gente. El enfermo y Jesús se miran. Todos han visto descender al paralítico, pero ya en el suelo no lo ven. Por eso agudizan el oído y se hace gran silencio. El Señor lo rompe con fuerte voz que todos oyen: Hijo, tus pecados te son perdonados
. La frase golpea mentes y paraliza labios. Cruces de miradas recorren el vacío. Los escribas endurecen su gesto. Se adivinan -Jesús conoce- sus pensamientos, pues sólo Dios puede perdonar los pecados.


El Señor vuelve a alzar su voz planteando una disyuntiva admirable: ¿Qué es más fácil, decirle al paralítico: “tus pecados te son perdonados”, o decirle: “levántate, toma tu camilla y anda”? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar los pecados -se dirigió al paralítico-, a ti te digo: “levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Y se levantó, y al instante tomó la camilla y salió en presencia de todos, de manera que todos quedaron admirados y glorificaron a Dios diciendo: Nunca hemos visto nada parecido
. Las voces hasta ahora contenidas rasgan el silencio y rompen en alabanzas a Dios y en felicitaciones a su vecino, que da sus primeros pasos lleno de alegría. Una alegría que también corre por el tejado.

“Nunca hemos visto nada parecido”, aseguran los presentes. No se refieren a la curación, pues las Sagradas Escrituras ya mencionan hechos portentosos que los antiguos profetas realizaban. Incluso ellos mismos habían presenciado días antes muchos milagros de Jesús, cuando toda la ciudad se agolpaba en la puerta. Y curó a muchos que padecían diversas enfermedades y expulsó a muchos demonios
.


Lo que ahora les asombra no es el milagro, sino lo que se deduce de él, pues este suceso muestra la divinidad de Jesús. El Señor realiza dos actos divinos, uno espiritual de perdonar pecados, otro visible de sanar al instante a un paralítico. Y para ello no necesita rezar. Es como si hubiera dicho: “para que veáis que soy Dios, ¡levántate y anda!” No es extraño que la gente se admire: han visto a un hombre que realiza acciones divinas. Ellos no sabían quien era Jesús. Empiezan a intuirlo y se admiran.


Realizado el milagro, todos felicitan al paralítico que ya no lo es. Sus amigos del tejado le saludan emocionados  a través del hueco. Él les corresponde gozoso agitando el brazo. Ellos se felicitan, y bajan enseguida. En el exterior de la casa esperan al paralítico que sale por su propio pie. Le abrazan. Lo estrujan. Dan gracias al cielo.


Acabadas las celebraciones y llegada la noche, el paralítico quedó solo en su habitación, y continuó alabando a Dios. Entonces recordó el otro don que el Señor le había concedido: sus pecados quedaban perdonados. Pensó que este nuevo tesoro era mayor beneficio que el de su curación. Y dio gracias a Dios intensamente.


Igualmente nosotros queremos dar muchas gracias al Señor cada vez que nos confesamos, y le agradecemos que nos haya perdonado tantos pecados.
EL MODO DE CONSEGUIR EL PERDÓN

Cuando Tao-Lin leyó este evangelio recuperó la esperanza de obtener el perdón divino, y fue al encuentro del mercader, para preguntarle dónde vivía este Jesús que perdonaba pecados. Pero el mercader había continuado su ruta y tardaría una semana en regresar.

Tao-Lin continuó leyendo los evangelios, y vio con horror que mataban a Jesús. ¿Entonces, quién me perdonará los pecados? Se entristeció mucho, pero su ángel le animó a continuar leyendo. Vio que el Señor resucitó, y se alegró especialmente. Pero enseguida subió a los cielos; y esto hubiera apenado a nuestro protagonista, pero no fue así porque antes había leído que al poco de resucitar, Jesús se apareció a los apóstoles, sopló sobre ellos y les dijo: -Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos
.
Poco después, el mercader regresó y Tao-Lin corrió a su encuentro:

- ¿Dónde puedo encontrar a estas personas que pueden perdonar pecados?

- En la Iglesia católica. Son los sacerdotes. Te cuento dónde encontrarlos…

Poco después, Tao-Lin se bautizó y luego se confesaba a menudo, muy feliz, y repetía: ¡Bendito sea el santo sacramento de la penitencia!
 Y así termina la historia de Tao-Lin.

El resumen de estas cosas sería algo así:

- El hombre por sí solo no puede recuperar la gracia divina que perdió por el pecado mortal.
- Dios quiso redimir a los hombres, y envió a su propio Hijo para que siendo hombre como nosotros nos obtuviera la salvación.

- Jesucristo nos rescató muriendo en la cruz. De la cruz proceden los sacramentos.

- En el sacramento de la penitencia, cada vez que nos confesamos, Dios perdona nuestros pecados, por los méritos de Jesús en la cruz.


El sacramento de la confesión es el camino elegido por la misericordia divina para perdonarnos. Y el Señor es tan bueno que nos perdona una y otra vez; en cada confesión vuelve a perdonarnos. Nadie perdona tanto como Él.
BENEFICIOS DE LA CONFESIÓN


Antes de iniciar la tercera parte del libro, conviene preguntarse: “¿De verdad quiero que Dios me perdone?” Y para responder con firmeza, irá bien recordar los beneficios del perdón divino y los grandes dones que el sacramento de la penitencia lleva consigo.
Proporciona esperanza
Con algo de imaginación y otro tanto de materialismo, supongamos que los dones de este mundo se ponen a la venta en una subasta pública. Probablemente muchas personas pujarían grandes cantidades intentando adquirir el tesoro del sacramento de la confesión. Quizá haya dones más grandiosos o deslumbrantes, pero éste..., éste lo querrían muchos a cualquier precio, porque los hombres ofendemos a Dios y nada más reconfortante y esperanzador que ser perdonado.


Imaginemos la situación humana si la confesión no existiera. La vida sería terrible; sin esperanza, condenados sin remisión. Si no existiese en la Iglesia el perdón de los pecados, ninguna esperanza habría de vida y liberación eterna. Damos gracias a Dios porque concedió este don a su Iglesia
.
Recupera la filiación divina, la inhabitación, etc.
La confesión es especialmente maravillosa para quien ha cometido un pecado mortal, porque este sacramento consigue el perdón y el retorno a la condición de hijo de Dios. Estas dos cosas juntas reciben el nombre técnico de justificación
 -acción por la que el Señor nos hace justos, santos-. De ella dice S. Agustín: la justificación del impío es una obra más grande que la creación del cielo y de la tierra
, pues en la creación se pasa de la nada a la vida, mientras que en la justificación se pasa de pecador a hijo de Dios. De ahí que la justificación es la obra más excelente del amor de Dios
. Un verdadero tesoro.


Este sacramento devuelve la inhabitación del Espíritu Santo y su gracia santificante. Retorna la filiación divina y la amistad con Dios. Se abren de nuevo las puertas del cielo. Grandes dones se recuperan.

Borra los pecados
En cierta ocasión, un chavalín acompañaba a su madre en su oración ante el sagrario. Y dio la casualidad de que en un lateral de la iglesia, junto al confesionario, cinco o seis personas esperaban su turno. Entró una, pasó otra, y cuando la operación se repetía, el chico, que todo lo observaba, preguntó a su madre:

- Mamá, ¿qué les dan ahí que salen tan contentos?

- Mira hijo, no les dan, les quitan.


Les quitan los pecados que les separaban de Dios, y les retornan al camino de la verdadera alegría. Les conceden lo que siempre han deseado y desean los hombres: Ciertamente todos nosotros queremos vivir felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su asentimiento a esta proposición
.

Fuente de felicidad
Hagámonos de nuevo la gran pregunta: ¿Dónde está la felicidad?, ¿cómo conseguirla? El hombre lleva siglos buscándola pero nadie la ha encontrado hasta quedar plenamente conforme, y entonces uno se pregunta: ¿es posible ser feliz en la tierra? San Agustín contesta: nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
. ¿Qué vale toda la tierra? ¿Qué vale todo el mar? ¿Qué vale todo el cielo? ¿Qué todos los astros? ¿Qué vale el sol? ¿Qué vale la luna? ¿Qué vale todo el ejército de los ángeles? Tengo sed del Creador de todas estas cosas; tengo hambre de Él; tengo sed de Él
.


El Creador nos ha dotado de una capacidad de felicidad tan grande que sólo Él que es infinito puede saciar. Sólo en el cielo somos plenamente felices. Sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar
. Por eso el Señor, que quiere nuestra felicidad, nos invita a buscarle con palabras del salmista: mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios?
 De ti piensa mi corazón: "busca su rostro". Tu rostro, Señor, buscaré
.


La felicidad aumenta con la proximidad al Señor. Y al revés, la mayor fuente de tristeza para el hombre son los pecados, que nos alejan de Dios. En consecuencia, el perdón de los pecados hace felices a los hombres, y la confesión es fuente escondida de felicidad. Queda así al descubierto un gran tesoro: si uno quiere mayor dosis de alegría, procure confesarse con frecuencia; si uno desea que sus conocidos sean felices, procure animarles a la confesión: nada hay mejor en el mundo que estar en gracia de Dios
.


Cuentan que en una ocasión el santo papa Juan Pablo II saludaba a las personas congregadas en una audiencia. Una señora le detuvo un momento:

- Santo padre, mi marido está aquí… y hace muchos años que no se confiesa. Por favor, ruéguele que lo haga.


El papa miró con cariño al marido, le puso la mano en el hombro y en voz baja le dijo:

- Confiésese; es muy triste vivir sin la amistad de Cristo.


El marido se confesó esa tarde, y comprobó la alegría de recuperar la amistad divina.

Aumento de gracias
Con este Sacramento, además, se acrecientan las fuerzas espirituales para el combate cristiano
, para vencer más fácilmente a las sucesivas tentaciones. Rectifica la inclinación de la voluntad y la fortalece. Es lo que suele llamarse gracia sacramental.


Alguna vez puede oírse: “¿para qué confesarme si voy a volver a caer?” Es cierto que debe haber propósito de corregirse, pero es más fácil mantenerse firme si uno se confiesa. Este sacramento otorga fuerzas para resistir las tentaciones, de modo que si uno desea no volver a pecar, le conviene recibirlo.

Disminuye el mal del mundo
El mal del mundo procede del interior del hombre: del interior del corazón de los hombres proceden los malos pensamientos, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, los deseos avariciosos, las maldades, el fraude, la deshonestidad, la envidia, la blasfemia, la soberbia y la insensatez. Todas estas cosas malas proceden del interior
.

Por esto, si deseamos quitar el mal del mundo, habrá que suprimirlo del corazón del hombre, y esto se logra con el sacramento de la confesión, que borra los pecados y endereza la voluntad hacia el bien.

Siembra de paz y de alegría
Cuando uno se confiesa, se acerca a Dios y mejora la paz y alegría de su corazón. Y esto suele ser contagioso, como se ve en este suceso que tuvo lugar en un aeropuerto de Estados Unidos:

La tormenta había hecho que unos vuelos se retrasaran. Las personas afectadas permanecían con expresiones serias. Había silencio, salvo quejas sobre el tiempo o la compañía aérea. Cada uno ardía de rabia por dentro. Uno de los protagonistas estaba fastidiado porque perdería clases y faltaría a la cita con su confesor. Oigamos lo que cuenta:
Aparté los ojos de los ventanales para no enojarme más, y de repente vi ¡un sacerdote! Al menos no faltaría a mi confesión. Esbocé una sonrisa, y caminé entre mis compañeros de lamentos hacia el sacerdote.

- Perdone, ¿es usted sacerdote católico?

- Sí.

- ¿Y me escucharía en confesión?

- Por supuesto que sí.
Fuimos a una parte más desocupada de la sala de espera y nos sentamos. Me confesé, le di las gracias, y me fui. Cuando me alejaba, un hombre me preguntó si el sacerdote confesaba. Asentí, y el hombre salió aprisa hacia el clérigo. Y entonces ocurrió algo impresionante. ¡De repente, se formó una cola! En aquella puerta de embarque, un católico tras otro se confesaron.
Los católicos eran minoría, pero sucedió algo sorprendente. El humor cambió. Surgieron conversaciones. La gente sonreía y hacía sonreír a los demás, y se sacaban de la cartera fotos de sus hijos y de sus nietos para enseñarlas. La confesión de esas personas les llenó de paz, y su alegría fue contagiosa.
Alegra a los ángeles y a Dios
Así lo asegura Jesús en varios lugares de los evangelios. Por ejemplo en las parábolas del hijo pródigo y de la oveja perdida, y en esta otra: ¿O qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende una luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas y les dice: «Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió». Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente
. Y la Reina del cielo sonríe feliz.
Confesión frecuente
En resumen, este sacramento actúa contra los efectos del pecado, y sus beneficios son abundantes:
. Corrige la inclinación desviada de la voluntad. 

. Repara el distanciamiento respecto a Dios obteniendo su perdón. 

. Recupera la dignidad del alma disminuida por el pecado. 

. Da fuerzas para vencer en las próximas tentaciones. 

. En caso de pecados mortales, la confesión devuelve la gracia y la vida sobrenatural que se habían perdido, y abre de nuevo las puertas del cielo. 

. Al acercarse a Dios, el alma goza. Por esto, tras la confesión suele notarse alegría, en la tierra y en el cielo.

Como las ventajas son tantas, la Iglesia, a lo largo de los siglos, interpretando la voluntad de Cristo, ha exhortado siempre a los creyentes a acercarse con frecuencia a este sacramento
: Queremos recomendar con mucho encarecimiento el piadoso uso de la confesión frecuente, introducido en la Iglesia con la inspiración del Espíritu Santo
. La confesión frecuente sigue siendo una fuente privilegiada de santidad, de paz y de alegría
. Estos consejos de la Iglesia invitan a confesarse cada semana o cada quince días, porque una confesión mensual suena poco frecuente.
CÓMO CONFESARSE


Entramos en la última parte de este libro, que será más bien práctica. Veremos las condiciones necesarias para confesarse y el modo de hacerlo. Y antes, cómo animarse a recibir este sacramento.
CÓMO ANIMARSE A LA CONFESIÓN
Me confieso y listo
Para animarse a recibir este sacramento, en bastantes ocasiones no hace falta darle muchas vueltas. Uno se dice: “quiero que Dios me perdone, y voy a confesarme”. No es preciso pensarlo demasiado. Se acepta la invitación de la gracia divina y punto.

Sin embargo, a la hora de comentar estas cosas, se puede establecer un proceso, desarrollando lo que a veces sucede en un instante. Lo vemos a continuación.

Reconocer los pecados
El primer paso es admitir que uno tiene defectos, ha realizado acciones algo malas, y debe corregirse en adelante. Esto no siempre es fácil porque cambiar de vida exige esfuerzo. Surgen excusas más o menos creíbles en un intento de acallar la voz de la verdad, que reclama un modo distinto de actuar. Reconocer los errores es un don, una luz de Dios en la inteligencia que permite rectificar el rumbo. Se distingue el bien y el mal y se dirigen los pasos en la dirección correcta.


Un taxista y su viajero conversaban sobre la confesión. El taxista afirmaba:

- No me confieso porque no hago nada malo.

- ¿Me puede dar un autógrafo?

- ¿…?

- Es que nunca he ido en taxi con un santo, y me gustaría conservar un recuerdo.


Se rieron, y poco después el taxista se fue a confesar y llevó a su mujer. Al principio, el taxista pensaba que todo lo hacía bien; luego supo recapacitar. Probablemente ni mataba ni robaba, pero agradar a Dios es mucho más que eso. San Juan nos avisa: Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos
.

Por ejemplo, a veces se pasan por alto las omisiones, lo que uno deja de hacer, pues el que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado
. Especialmente suelen olvidarse las obligaciones respecto a Dios. Al final de este libro hay un examen de conciencia que aunque es muy breve, puede ayudar a descubrir pecados.
Captar la maldad del pecado y el daño que ocasiona
Después de reconocer los pecados, el paso siguiente hacia la confesión es captar el daño de mantenerse en esa situación alejada de Dios. Para descubrirlo, hay dos caminos principales:

a) El sendero mejor es apreciar la enorme diferencia entre estar en gracia o no, y recordar los dones que se pierde quien permanece en pecado.
b) A veces estos dones espirituales se menosprecian, y el único modo de animarse a confesar es usar el segundo camino: el temor al infierno. A una persona que se obceque en no arrepentirse, le espera una eternidad de enormes sufrimientos, de odio continuo, bajo el dominio de los diablos. Para siempre. Y esto hay que rechazarlo firmemente. El infierno no. Hay que evitarlo como sea. Queremos ir al cielo, elegimos el amor y la humildad.
Desear cambiar la situación
A primera vista parece que ya no se necesitan más requisitos para animarse a recibir este sacramento. Parece que bastaría reconocer los pecados y su maldad. Pero no es suficiente. Hay personas que admitiendo ambas cosas se empeñan en abismarse en el lodo. Tanto les cuesta corregir sus costumbres, sea por la fuerza de los vicios o por la cadena del ambiente que les rodea. Incluso por simple comodidad es fácil dejar la confesión para más tarde. Una tarde que a veces se demora en llegar.


Por ejemplo, una persona decía una vez que no se confesaba desde hace muchos años porque la vida le iba bien y no deseaba cambiar. Se daba cuenta de que tenía pecados, pero no deseaba corregirse porque así vivía cómodamente. No le deseamos dolores, pero bienvenidos sean si le ayudan a reaccionar.


También el orgullo frena la conversión. Como el caso del niño enfadado que se encierra en su habitación. Se queda sin jugar, sin merendar, sin reírse con los amigos. Y todo por no desenfadarse o no disculparse. Un ejemplo más trágico es el del matrimonio empeñado en romper y separarse antes que ceder un poco, perdonar y amarse. El niño y el matrimonio serían felices con un poco de humildad. Y lo saben. Pero el orgullo…

Otro ejemplo recién citado son los condenados al infierno. Por la soberbia de no arrepentirse. Con lo fácil que se obtiene el perdón divino. Dios es muy humilde y asequible a nuestras súplicas.
Apreciar los grandes beneficios de confesarse
Puede darse el caso de alguien que reconoce los pecados y su maldad, y desea cambiar, pero aún le cuesta confesarse. Le parece un paso muy difícil. La solución llega cuando el empuje de las ventajas se ve superior al esfuerzo que va a suponer.

De modo que para ayudar a una persona a que se confiese se puede avanzar en dos direcciones: facilitarle las cosas -disminuir el esfuerzo- y recordarle los bienes que consiguen, los grandes dones que este sacramento lleva consigo.

Supongamos ahora que una persona ha decidido confesarse. ¿Cómo se hace?, ¿hay alguna condición? De esto tratan los dos próximos capítulos con que este libro termina.

ARREPENTIMIENTO
El bautismo es la puerta de acceso a los demás sacramentos. Así que el primer requisito para confesarse es estar bautizado. También se necesita un mínimo de fe, de humildad, de amor a Dios… Dejando aparte estas cosas generales, las condiciones necesarias se pueden resumir en dos: estar arrepentido y decir los pecados al confesor.

Estar arrepentido
El requisito esencial para confesarse es el arrepentimiento, un dolor de los pecados sincero, real. Imprescindible porque se trata de pedir perdón, y las súplicas de este tipo reclaman una actitud de arrepentimiento con deseo de no volver a incurrir en ese error. Si esto faltase, ni se pide ni se concede el perdón.


Cuanto mayor sea el arrepentimiento, la herida del pecado cicatriza mejor, porque la voluntad humana corrige su mala inclinación con más firmeza, y porque la gracia de Dios empapa más profundamente un alma mejor dispuesta.


No es preciso que esta contrición se manifieste externamente pues en los dolores humanos lo principal es el pesar interior. Pero debe existir verdadero dolor, que incluye la intención firme de evitar ese pecado en adelante. Esto no significa adivinar el futuro sino tener en el presente un propósito firme de corregirse, un deseo vigoroso de no volver a pecar. Se precisa la intención decidida de esforzarse para que el mal no se repita.


El dolor de los pecados se puede fomentar recordando la pasión del Señor, y considerando que nuestras faltas causaron esos sufrimientos. Y los de María. El pecado no se reduce a una pequeña "falta de ortografía": es crucificar, desgarrar a martillazos las manos y los pies del Hijo de Dios, y hacerle saltar el corazón
. Y el de María.
Decir los pecados al confesor
Desde un punto de vista teórico la condición principal es el dolor de los pecados. Pero una visión práctica resume los requisitos en uno solo: exponer los pecados al sacerdote; pues esto incluye lo demás: ¿para qué pasar el apuro de manifestarlos, si no hay arrepentimiento? Decir los pecados al confesor es la condición decisiva para alcanzar el perdón.


El Señor podía haber exigido grandes esfuerzos y peregrinaciones, ayunos y penitencias abundantes. Y los hombres lucharíamos al máximo por cumplir esas condiciones que abrirían las puertas al perdón. Pero Dios es muy bueno y ha preferido sufrir Él en la cruz a cambio de hacernos fácil la reconciliación. Basta buscar un sacerdote y confesarse con arrepentimiento.


Ciertamente Dios nuestro señor ha dispuesto una manera sencilla de lograr su perdón, pero no debe olvidarse que esa facilidad ha costado la sangre de Cristo. El sacramento de la confesión es fruto de la cruz, donde los méritos de Cristo alcanzaron a los hombres el perdón divino. Así salta a la vista la tremenda maldad del pecado, el agradecimiento que debemos a nuestro Señor, y el valor de este sacramento que costó la sangre de Jesús.


¿No basta confesarse a solas con Dios? S. Agustín en el siglo V responde a esta cuestión: ninguno diga para sí: yo a solas hago penitencia delante de Dios (...) ¿Sin motivo se dijo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo?
 El Señor añadió: a quienes se los retengáis, les son retenidos
, de modo que no cabe el autoperdón.


Manifestar los pecados al sacerdote aporta varios beneficios: por un lado este esfuerzo es prueba de verdadero arrepentimiento y evita que se pierda respeto a las ofensas a Dios. Por otro lado, las palabras del sacerdote permiten gozar de la seguridad de la absolución, que de otro modo quedaría reducida a un vago sentimiento. Y queda más claro que se nos perdona por los méritos de Cristo, porque interviene un ministro suyo.

¿Cómo aprovechar mejor la confesión?
Este sacramento perdona los pecados siempre que el penitente cumpla esas condiciones de estar arrepentido y decir bien los pecados al sacerdote. Sin embargo, si uno desea recibir más abundancia de gracias, será necesario mejorar las disposiciones, con un dolor de los pecados más sincero.


Probablemente la mejor idea para confesarse bien es hacerlo en presencia de Dios, recordando Quien perdona, y fomentando el deseo de amarle más en lo sucesivo.
CÓMO DECIR LOS PECADOS AL CONFESOR

¿Miedo, vergüenza?
Si uno desea que Dios le perdone, probablemente ha recorrido ya las condiciones anteriores: está arrepentido, desea corregirse, etc. Sólo le falta buscar un sacerdote y confesarse. Esto es bastante sencillo si hay costumbre de hacerlo. Pero puede costar un poco si la confesión no es habitual.

En una conferencia ante un público abundante, una persona contaba su conversión. Llevaba treinta años sin confesarse y con muchos pecados encima. Cuando decidió hacerlo fue a un sacerdote y le dijo todos los pecados, el gran montón. Después de aclarar bien las cosas, él pensaba que ahora recibirá una enorme bronca, pero:

- ¿Saben lo que me dijo el sacerdote? Después de oír los grandes y abundantes pecados, me dijo: “Yo te absuelvo…” Afirmó que me los perdonaba. ¡Qué fácil!


No tengáis miedo de la confesión. Uno, cuando está en la fila para confesarse, siente estas cosas, incluso vergüenza, pero después, cuando termina la confesión sale libre, grande, hermoso, perdonado, blanco, feliz (…) Cada vez que nos confesamos, Dios nos abraza, Dios hace fiesta
.

Vendrán bien unos consejos tradicionales para decir los pecados:

. Sinceridad y claridad.- Decir las cosas como son y ya está.

. Brevedad.- No hace falta grandes desarrollos, ni teorías; basta decir los pecados.
. Evitar las excusas.- ¿Para qué excusarse? En la confesión se trata de reconocer los pecados, arrepentirse y pedir perdón. Las excusas hacen lo contrario. Si tú excusas tu falta, ¿cómo podrá Dios liberarte?

Ejemplos prácticos
Después del saludo habitual, se comienza diciendo el tiempo aproximado que ha pasado desde la anterior confesión. Esto no es imprescindible pero facilita lo demás. Luego, se manifiestan los pecados teniendo en cuenta que deben decirse todos los pecados mortales distinguiendo unos de otros y exponiendo el número de veces aproximado que se cometieron. De los pecados veniales no es necesario precisar el número.

Si uno se calla algún pecado grave a sabiendas, comete un pecado mortal de sacrilegio contra el sacramento de la confesión. Y esa confesión no es válida; por tanto, no se le perdona ninguno de los pecados.


Un ejemplo de cómo confesarse: hace dos meses que no me confieso, y estos son mis pecados: he faltado cinco domingos a misa, he dicho mentiras, he cometido actos impuros a solas como dos veces a la semana, he tenido pereza, me he emborrachado tres veces, me he enfadado con otros, he hablado mal de otras personas…

Incluso puede ser más sencillo si se pide ayuda al sacerdote. Por ejemplo, se le puede decir: “pregúnteme por favor, que me será más fácil confesarme así”.

Una aclaración. Estos ejemplos de confesarse son sencillos, breves y correctos. Sin embargo, a veces uno desea orientaciones o necesita desahogarse un poco exponiendo una dificultad con algún detenimiento. Esto también puede hacerse. No es necesario para la confesión, pero puede interesar para recibir un consejo. Pues este sacramento incluye alguna dirección espiritual en las recomendaciones que añade el sacerdote.
La penitencia
Después de que el penitente manifiesta los pecados, el sacerdote hace algunas preguntas si lo ve necesario, luego da algún consejo, e impone una penitencia que suele consistir en rezar algunas oraciones. Esta penitencia ayuda a purificar el alma. Se puede cumplir cuando uno quiera, aunque se recomienda hacerlo enseguida para evitar olvidos. Si pasaran los días, no importa; basta cumplirla cuando se recuerde.


La penitencia impuesta suele ser pequeña. Sin embargo, el que se confiesa puede desear añadir sacrificios mayores. En este caso, puede proponerlo al sacerdote, o hacerlos por su cuenta.

La rutina
Después de imponer la penitencia, el sacerdote pronuncia las palabras que perdonan los pecados (… yo te absuelvo de tus pecados…). Mientras las dice, es buen momento para pedir perdón a Dios interiormente. Cuidando aquí el arrepentimiento, se reciben más gracias divinas debido a que mejoran las disposiciones.

Cuando uno se ha confesado muchas veces, puede caer en la rutina. Sería el caso de quien recita los pecados con escaso dolor, obtiene el perdón y se va. Para evitar esta dejadez conviene fomentar el arrepentimiento, recordar a Quien se pide perdón, y tener en cuenta que la clemencia se concede gracias a los méritos de la cruz de Cristo.

Tanto la pasión de Jesús como el perdón son consecuencia del inmenso amor de Dios a los hombres. Nos duele haber disgustado a Quien nos quiere tanto, y le agradecemos su misericordia.

Breve examen de conciencia
Para decir los pecados en la confesión, no es necesario seguir un orden preciso, pero algunas personas prefieren revisar su vida siguiendo los mandamientos. A continuación se escribe un breve examen de conciencia:

1. Amarás a Dios sobre todas las cosas.

- ¿He cuidado los ratos dedicados a Dios?

- ¿He tomado la comunión en pecado mortal?

2. No tomarás el nombre de Dios en vano.

- ¿Blasfemias, insultos a Dios?, ¿fue sin darme cuenta? 

3. Santificarás las fiestas.
- ¿He faltado a misa algún domingo?

4. Honrarás a tu padre y a tu madre.

- ¿He disgustado a mis padres?

- ¿Cuido la educación de mis hijos?

5. No matarás.

- ¿He tratado mal a alguien?, ¿odios?, ¿burlas?
- ¿Borracheras; drogas?


6. No cometerás actos impuros.

- ¿He realizado esos actos?, ¿sólo o con otra persona?

- ¿Miradas?


7. No robarás.
- ¿He perjudicado a alguien en sus bienes?

8. No darás falso testimonio ni mentirás.

- ¿Mentir?

- ¿Difamar?


9. No consentirás pensamientos ni deseos impuros.

- ¿He consentido en estos pensamientos?


10. No codiciarás los bienes ajenos.

- ¿He deseado robar?


Otros pecados: orgullo, egoísmo, gula, pereza; ¿he contribuido a que otros pequen?, ¿me he confesado mal alguna vez?
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